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, Este articulo sobre ética en el mundo empresarial no pretende teorizar en el ámbito 
Jilosójico era el que tanto han escrito grandes pensadores, sino simplemente aportar 
una serie de reflexiones que ayuden a optimizar los recursos morales de la 'apresa 
como activos empresan'ales, jiindamentá 010s en e1 diálogo y la canjianza. En a" un marco democrático y m sociedades esarrolladas, la atención a lm condiciones 
de trabajo, como principio ético por ercelencia, habria de contribuir a que las 
organizaciones fueran, al mismo tiempo que eficientes y competitivas, responsables. 

El origen y el par qud de la 
@ea empresarial 

E n un mundo marcado por la 
globahación, los desequi- I 

librios sociales y me4oam- 
bientales. las desigualdades y la po- 
breza. es completamente necesario . 
revisar nuwtro modela de desarrolla 1 
desde una perspectiva ética para (a 
"sostenibilidad" del planeta y de la so- 
ciedad. una palabra de moda pero no 
del todo asumida en nuestras activida- 
des diarias. 

Las empresas son clave en el de- 
sarrolto socioeconómico, s i  bien el  
poder real de muchas corporaciones 
multinacionales sobrepasa a l  poder 
político y económico de muchisimas 
naciones. Lo que requiere un mayor 
control Iegislativo a nivel internacio- 
nal para evitar abusos, especialmente 
en los paises menos desarrollados, AL 

# 

operar en éstos y ante las Limitaciones 
de los marcos kgislativos eslaiales. 
la responsabilidad moral de las mul- 
tinacionales suele verse reducida, no 
actuando de la misma forma a como 
lo hacen en sus paises de origen. No 
obstante. las grandes corporaciones 
han trasladado La tecnología a los que 1 

están en vias de desarrotto y han ayu- 
dado a elevar e l  nivel de vida en gran 
parte del mundo. 

0 

De Lo que se trata es de minimizar 
los daños y maximizar su contribución 
a La sociedad, aunque se ha demos- 
trado que ello no sucede espontariea- 
menle cuando las empresas buscan el 
máximo beneficio por su cuenta. Sin 
las normativas estatales, ni la presión 
de la sociedad civil, las corporaciones 
carecen enprincipio de incentivos sufi- 1 
cientes para cuidar totalmente del en- 
torno y de sus trabaj%dores. en realidad 
tienen el  incentivo de no hace& si asi 
aharran dinero, y m6s suando 'las ?es- 1 

ponsabilidades exigibles de quienes las 
dirigen son Limitadas. Tambikn es nece- 
saria que las empresas consideren (as 
plenas consecuencias de sus acciones. 
Por desgracia, ante una competencia 
implacable y a veces injusta por "fallos 
del mercado", Los irtcentivos morales 
podrian voberse incluso en contra de 
quienes tienen buenas intenciones. 

A su vez, las pequeñas y medianas 
empresas -que son mayoría- han de 
asumir inexorablemente en nuestro 
entorno retos que están en la esencia 
de su pervivencia para hacer frente a 
la constante pérdida de productividad y 
competítividad en Europa y d empeo- 
ramiento gradual de las cmdiciones de 
trabajo. en espacht de b-trabajadores 
menor cudificados y dB km jdvenes: a 
pesar de que nuestro @$S en Los últi- 
mos diez años haya sido el que mas 
puestos de trabajo .ha creado y haya 
logrado reducir su pqro estructural a La 
mitad 19%). 
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Competir con el precio y a costa de 
los salarios y las condiciones de trabajo 
deja de ser posible ante Las economias 
emergentes. a pesar de la extraordi- 
naria presión del capital, sobre todo el  
financiero, sobre el valor del trabajo en 
!as actuales circunstancias. Se recla- 
ma una calidad integral de productos y 
procesos. obtenida mediante el respeto 
a valores bticos y con un alto valor aña- 
dido que sólo la innovacibn tecnológi- 
ca. y sobre todo la fundamentada en (as 
personas, hace posible. Innovar para 
generar un alto valor aiiadido ya no es 
solo imprescindible parar progresar. 
sino para sobrevivir. 

En el mundo empresarialel concep- 
to de ética resulta de una trascenden- 
cia vital. dado e l  papel de las empresas 
en la sociedad de La quedorman parte 
como fuente de bienes suciales y de ri- 
queza, y base para e l  desarrollo huma- 
no y profesional de las personas. Pero 
su importancia ha surgido más bien de 
situaciones polémicac e injustas. como 
engaños en los resultados empresaria- 
les. graves daños medioambientales, 
abusos en la contratación laboral y en 
la subcontratación. despidos masivos 
de trabajadores, deslocalización inne- 
gociada de empresas que han disfmta- 
do de importantes ayudas y subvencio- 
nes, uso privilegiado de información. 
clienteiismo o compra de voluntades 
en la asignacidn de contratos, djccrimi- 
naciones laboraies de diferentes tipos. 
atentados a La seguridad y salud en el 
trabajo ... Todo ello ha ido generando un 
creciente nivel de intoierancia y "sed de 
actuaciones éticas". Pero La respuesta 
debiera ir mucho más allA de la exi- 
gencia de prohibiciones y de normas a 
cumplir. 

La ética empresarial deberia ser 
contemplada desde todas las pers- 

pectrms y con tudas sus aportaciones na y externamente, la pariicipación y 
poriiivas. No olvidemos que toda de- coeperacidn por la que conjuntamente 
cisión empresarial tiene siempre un pretendemos alcanzar los objetivos es- 
componente ético. porque en Último tabtecidoc, la competencia profesional 
término afecta a personas. sinriendo basada en la formación continua. para 
a su desarrollo o daiiándolo. Se tra- tambiénasegurar la 'empleabilidad" de 
la de averiguar el fin de nuestras ac- la3 personas. así como una gestibn efi- 
tuacianes y las diferentes metas a a!- caz del capital intekectual e l  principal 
canzar. qué h6bitos hemos de asumir activo de toda organización. la crecien- 
para forjar un carActer y una cultura le solidaridad explorando al máximo 
de empresa, cuáles han de ser los va- bs propias capacidades y necesidades. 
lores Y derechos a respetar, más atla .I de modo que e l  conjunto de personas 

pueda beneficiarse, y La autonornla. in- de (a -legalidad vlgenté. qud informa- 
ción transparente se ha de disponer 
para que. obrando con prudencia, Los 

1 sujetas responsables. que hemos de 
ser todos. podamos tomar decisiones 

1 acertadas. considerando los contextos 
y 6onsecuencias de cada decisión. En 
este sentido. la &a de la empresa tie- 
ne como valores La citada calidad inte- 
gral de productor. servicios. procesos 
y condicianes de trabajb. la  honestidad 1 en e l  proceder, el mutuo respeto con 
todos los inta-locutores sociales, inter- 

noilación y creaUvídad, como expresibn 
rnaxirna de nuestras competencias y de 
nuestra Libertad. dentro del espiritu de 
saludable riesgo que debería caracteri- 
zar todo proyecto empresarial. 

l 
Pem Ia realidad del tejido de rela- 

ciones internas y externas en que se 
configura cada empresa es complejo 
y la fmnlem entre actuaciones éticas y 
no suficientemente bticas se complica 
en e l  entorno de cada realidad sotiat. 



Los valores éticos no son algo propio 
de cada cultura. ya que precisamente 
si algo los caracteriza es su universa- 
lidad Normas h a s  y valores sociales 
son conceptos distintos. No obstante, 
La presrón social del medio los intenta 
acercar e incIuso confundir. Ante tal 
comptejidad. to que se plantea es que 
las empresas. conformadas cada vez 
más por la multiculturalidad. habrían 
de construir y desat-rolar un marco 
de dialogo continuo, trancíparente, de 
búsqueda de entendimiento con todos 
los grupos de interés con los que inte- 
ractúan [trabajadores de diverso orí- 
gen, clientes. proveedores, accionistas, 
administraciones. sociedad, etc.]. para 
encontrar en cada momento y situa- 
ción el equilibrio necesario para que 
nadie gane a costa de otros y que todos 
puedan sentirse en lo posible benefi- 
ciados. 

armonía entre las ideas y su realización 
debe recurrir a l  principio de transpa- 
rencia y publicidad como garantía de 
comportamientos. lo expresó en los si- 
guientes términos: "Son injustas todas 
las acciones que se refieren a[ derecho 
de otros hombres cuyos principios no 
soportan ser publicados ". 

Una consecuencia negativa de una 
acción sáto sería imputable cuando es 
razonablemente previsible y evitable y 
no es querida por el actuante ni coma 
fin ni como medi de la acción. Tampoco 
hay que olvid E/' que la responsabilidad 
moral de las personas en su puasto de 
trabajo esta ligada asu  cargo y posición. 
a la proximidad a l  problema y a sus po- 
sibilidades efectivas de u~lucionarlo. De 
todo db se desprende que el sentido de 
responsabilidad es parte esencial de la 
calidad humana del directivo. ya que de 

La ética del trabajo está en la esencia 
de la accibn preventiva, y la salud en el 
trabajo constituye el principio ético por 

excelencia 

Un marco de diaLogo para la concre- 
ción de los principios éticos es lo que 
determina La generación de la confian- 
za necesarra para que las personas y 
organizaciones puedan convivir y de- 
sarrollarse de manera civilizada. Ello 
nunca debería verse como una ética 
coyuntural o de situación. sino como 
la mejor manera para el conocimien- 
to y respeto mutuo. Pero además se 
precisa de transparencia en la decla- 
ración de voluntades para generar un 
mecanismo de control. Ya Kant en "La 
paz perpetua" (131. a l  plantear que la 

ff 

éI depende que Los principios éticos lor- 
men parte del quehacer de los miem- 
bros de La organización, pero, tanto tales 
principios como Los códigos de conduc- 
ta asociados a la actividad empresarial, 
han de ser bien conocidos e implemen- 
tados para ser interiorizados y por su- 
puesto exigidos. 

Pero la falta de sensibilidad social 
en ningun caso justificaria La irres- 
ponsabilidad rnoraf en algunos de- 
beres elementales hacia los demás, 
como el respeto a las personas como 

' seres conscientes y Libres. En todo 
caso. la libertad y la voluntad aso- 
ciada a la misma son el  fundamento 
de la ética; sin ellas no tiene sentido 
habbr  de exigencias 6ticac. Aunque 
inmersos en un entorno determinado, 
muchos pueden no ser conscientes de 
la calidad de sus comportamientos. 
Lamentablemente, el ser humano con 
una mezcla de racionalidad subjetiva 
y ceguera inconsciente, relativira Los 
valores éticos, pudiendo llegar a jus- 
tificarlo casi todo. 

La é k a  hedonista. representada por 
Epicuro en la antigüedad. y La etica uti- 
litarista en épocas más modernas [J. 
Bentham 11 748-1832], J.S. Mil1 (1806- 
18731 y otros1 han fundamentado su 
m o r ~ l  en perseguir la mayor felicidad 
o bienestar a iraves del placer. contra- 
poniéndose a la ética deontológira que 
se preocupa ante todo del deber y de las 
normas que nacen de l  respeto a Los de- 
rechos humanos y laborales. Esta mora[ 
utilitarista tiene aún una fuerza consi- 
derable en nuestra sociedad. El propio 
Descartes (1596-1650). fundador de La 
racionaiidad matemática y mecanicista 
en la que fundamenta la búsqueda de 
la unidad y certeza filosófica, abandona 
el objeiivismo de la uerdad del corio- 
cimiento de la antigua filosofía, ptan- 
leando una ética subjetiva en donde la 
racionalidad humana con las reglas de 
su Discurso (evidencia. análisis, sintesis 
e inducción) pretende llegar a la verdad, 
de acuerdo con lo que el mismo llama 
una "moral provisional. SegUn ésta, 
se podrían justificar ciertos cornporla- 
mientos inadecuados, como. por ejem- 
plo, robar para poder sobrevivir, o inclu- 
so incumplir normas de seguridad para 
garanlrzar ta cobertura de expectativas 
salariales necesarias o la conservación 
de su puesto de trabajo, Bajo esta mis- 
ma consideración estarian Los hisróri- 
cos pluses de peligrosidad y penosidad, 
del todo inadmisibles. Aceptarlos con- 

. - 
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Llevana asumir condiciones de lrabajo 
indignas y par tanto graves confiictos 
morales y legales. 

No obstante, la racionalidad cientí- 
f ica actual ha cumplido e l  ideal carte- 
siano, que el "positivismo" de A. Comte 
(1798-1857) y seguidores contempora- 
deos han continuado. E l  conocimiento 
científico y tecnológico nos supera y 
desborda y. aunque lleguemos a com- 
prender atgunas de sus partes. se 
desconoce e l  resto como efecto de los 
avances y la cuperespecialización del 
conocimiento. con todas sus implica- 
ciones. El individuo, bajo una racionali- 
dad excluyente. se siente aistado e im- 
potente, careciendo de los necesarios 
elementos críticos ante la realidad, que 
además es cambiante. 

Como complicación adicional, en 
Occidente se ha ido identificando razón 
con saber y sentidos con'placer y feli- 
cidad, estableciendo entre ambos un 
distanciamiento que se presenta con la 
mayor naturalidad (el trabajo para po- 
der vividel ocio para disfrutar. tecnolo- 
gía/humanidades, beneficio económi- 
co/exigencias en prevención de riesgos 
laborales y condiciones de trabajo, ...l 
Afortunadamente. comprender que los 
sentimientos y emociones. y no sólo el 
cociente intelectual, son La base del ser 
humano, de una "inteligencia emocio- 
nal- que nos hace tener conciencia de 
nosotros mismos y de los demás, de 
los sentimientos que entran en juega 
en cada situación, de La capacidad para 
comprender y valorar en cada momen- 
to lo que afecta a uno y otro, ... es lo que 
habría de permitirnos ser personal- 
mente más felices y socialmente m i s  
civilizados, para asi poder avanzar. 

Desde Aristiiteles ha ido prevale- 
ciendo una concepción realista de la 
ética. fruto de la aceptación de prin- 
cipios universales e inmutables que e l  
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hombre observa en su propia natura- 
leza, sin mermar La libertad y capaci- 
dad de raciocinio y autonomía del ser 
humano. postulados por Kant (1724- 
18041, quien introdujo can su 'imperati- 
vo categórico" el concepto del "deber-, 
que se convierte en una norma univer- 
sal del actuar. afirmando que los seres 
humanos son fines en s i  mismos, con 
un valor absoluto. Por ello no pueden 
ser tratados como medios. MAS tarde. 
Max Scheler 11874-19281 planteó avan- 
ces a la ética formal kantiana. a l  de- 
sarroltar una ética sada en valores, 
que son auténtica P" esencias objetivas, 
llenas de contenido y alcanzadas intui- 
tivamente de manera directa. sin me- 
diacibn alguna. por la intencionalidad 
de los sentimientos espirituales, entre 
los que destaca e( amor. y por eso son 
dados de modo previo e independiente 
a l  conocimjento racional de las cosas. 

Lo's vaIores no se captan por e l  conoci- 
miento sensitivo ni por e l  conocimiento 
racional. sino por una percepción afec- 
tiva de los mismos que Scheler llama 
"intuición emocional de Las esencias", 
Ello va siendo asumido por la  visión éti- 
ca actual que conforma la idea de valo- 
res y dignidad humana en que habría 
de fundamentarse la aplicación de los 
derechos de las personas, t a m b i h  en 
el trabajo. 

E l  conjunto de variables que con- 
forman las condiciones de trabajo. y 
sobre todo la percepción que tenga e l  
trabajador sobre las mismas, está su- 
peditado en gran medida a un marco 
complejo de relaciones humanas y a 
un conjunto de aspectos organizativos 
y maneras de actuar que difícilmen- 
te la reglamentación puede satisfacer 
plenamente, cuando esta se limita a 



exigir e l  cumplimrento de minimos. A 
su vez. es difícil que la reglarnentacibn 
pueda por si misma abordar rnecanrs- 
mos para resolver plenamente y de 
manera objetiva cuestiones relativas a 
la calidad y satisfacción en el trabajo, 
de interés para las organizaciones en 
este mundo tan competitivo y ante las 
exigencias naturales de participación y 
desarrollo competencia1 y humano en 
e l  propio trabajo. Así. para enfrentar- 
nos de manera eficaz, por ejemplo, a 
b s  riesgos emergentes psicosociales 
y a las nuevas formas de organizacidn 
del trabajo, es necesario asumir con 
contundencia una gestión de los píirt- 
cipios éticos. compiemen tariamente 
a lo que la actual reglamentación ya 
aporta. 

La &ica del trabajo, con los vaIores 
universales que las personas compar- 
timos. está en ta esencia de la acción & preventiva. Situándola en e l  eje del 
punto de mira. la prevención de riesgos 
laborales y la mejora de las condiciones 
de trabajo podrán ser más fácilmente 
entendidas y desarrotladas. La salud 
en e l  trabajo en equilibrio con una vida 
extralaboral tambien sana. que dste ha 
de hacer posible. constituye e l  principio 
dZico por excdencia, ya que tal valor es 

et que hace alcanzables todos los de- 
m& y hace que personas y organiza- 
ciones puedan desarmtlarse. 

Na obstante. para iograr que la 
prevención avance significativamen- 
te en cada empresa, habrá de tener 
en cuenta un conjunto de elementos 
esenciales. más allá de lo dispuesio 
reglamentariamente. Pensamos que 
se habrá de actuar de la manera mas 
natural posible, asentándola evidente- 
mente sobre principios éticos, preferi- 
blemente consensuados, controlando 
su cumplimiento, integrhdola al sis- 
tema general de gestión de la empresa 
con actividades senciltas. did6cficas. 
y de implantación gradual. pero siste- 
matizadas, para que todos puedan d e s  
cubrir sus ventajas y su contribuciún a 
los intereses personaLes (Iiderazgo. 
confianza. prafesionatidad, etc.) y. por 
supuesto, colectivos. 

1 bretrPtto rigiéndose por La transprendfa 
y el diálogo. hita y estétiea. como fondo 
y forma. han de conjugarse para que la 
mejora continua de las condiciones de 
trabajo pueda adquirir la dimensión hu- 
mana. social y económica que le corres- 
ponde (figura 1 ). 

Étka y responsabilidades 
empresariales 

Lo Responsabilidad Social de las 
Empresas (RSE]. actualmente en de- 
bate, es también un tema controvertido 
dentro de l a  ética empresarial. Aunque 
ha encontrado resistencias para su in- 
corporación a l  lenguaje económrco. el 
nuevo escenario en e l  que ha de mo- 
verse la empresa ha facilitado que el 
concepto de RSE se utilice ya de forma 
clara y abierta. EL Libro Verde de la Co- 
misión Europea habla de la responsa- 
bilidad social de la empresa como un 
factor de competitividad y la prevención 
de riesgos Labodes coma uno de los 
factores clave de tal RSE. No habría 
de extrañarnos que e l  índice DO\N JO- 
nes Sostenibility del Reino Unido. que 
agrupa a empresas con estándares de 
RSE, genere mayores benefioos. 

b 

Deberia romperse la dicotomia de 
considerar tal responsabilidad como 
un concepto "utópico' de lo que la 
empresa debiera ser o, bien en e( otra 
extremo, utilizarse como un recurso 
estratégico a l  servicio de los intereses 
econbmicos o de determinados grupos 
de interes. Seria absurdo pensar que La 
dimensión mora[ no lime por qué tener 
una repercusión económica normal- 
mente positiva. La ética empresaria( 
debería dirigirse hacia la potenciacidn 
de aqueltos espacios de decisidn donde 
sea posible una canducta moral, procu- 
rando que noentre en clara contradic- 
c h  m b económicamente rentable 
desde Za perspectiva siempre del me- 

En fin, todo un conjunto de aspectos 
p w i t i ~ o s  a aprovechar que conformarían 
to que se podría denominar el atractiva 
o la estética de La prevencibn, que repre- 
senta también encontrar la mejor ma- 
nera de aplicarta, ad&u~ndola a cada 
organizadn y situatibn en particuiar, 
iibsrándola de normas Wc1?W y SP 



dio y largo plazo, aunque muchas veces 
actuar éticamente pcieda ir en contra- 
dicción del oportunismo inmediato de 
negocio. Pero nunca por m o h o s  de 
competitividad se justificarían compor- 
tamientos no éticos. La conducta ha de 
ser siempre intrínsecamente ética. in- 
dependientemente de que se busque la 

r integración entre beneficio económico. 
beneficio social y medioambiental. lo 
que se denomina en el léxico empre- 
sarial, las tres P: People, Planet, Prolit, 
que permite afianzar una posición de 
mayor estabilidad para la empresa en 
un medio de gran vulne.rabilidad, ex- 
puesta a un mar continuo de riesgos 
emergentes e incluso impredecibles 

Las demandas sociales debieran 
considerarse mas como activo que 
como pasivo. entendiendo que la res- 
ponsabilidad es un recurso moral dis- 
ponible para e( logro de las condiciones 
óptimas para la generación, manteni- 
miento y desarrollo del verdadero ca- 
pital social de la empresa que es lo 
que algunos denominan con acierto, 
la reputación o e l  "capital confianza" 
1101. La ética no es un obstáculo sino 
una condición, un  activo, para e l  éxi- 
to del proyecto empresarial. Emprzsa 
responsable y empresa rentable se in- 
tegran como conjunción indisoluble y 
no como disyuntiva en la empresa del 
siglo MI. 

La ética empresarial habría de cui- 
dar de establecer las condiciones pro- 
cedimentales desde las que es posible 
definir y delimitar (a Legitimidad empre- 
sarial. Seria la encargada de presenlar 
los criterios de validez moral. esto es, 
los criterios de lo que es correcto y jus- 
to en el ámbito de la empresa. Por su 
parte. la responsabilidad social empre- 
sarial define el conjunto de acciones. 
decisiones y políticas que conforman la 
respuesta que ofrece la empresa ante 
las demandas y exigencias de sus in- 
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terlocutores. Esto es: concreta el grado 
de aproximación y compromiso con el 
horizonte ético del diálogo y acuerdo 
posible. No habrían de confundirse los 
criterios de actuación con las conduc- 
tas a las que estos pueden dar lugar. 

La etica no es 
un ob áculs P 

sino una 
condición, 
un activo, 

para el hito 
del proyecto 
empresarial 

Para entender mejor los orígenes 
de las controversias existentes en el 
mundo empresarial. es necesario ana- 

,Liza: los tres puntos mas relevantes de 
las teorías de Milton Fridman [Premio 
Nobel de Economía en 19761 (7) y sus 
seguidores, aun no superadas. que pre; 
lenden mantener una visión desfasada 
de lo que es hoy la empresa. Afortuna- 
damente. los planteamientos de Jose- 
ph Stiglitz. Premio Nobel de Economía 
en e l  año 2001. 1171 son radicaimente 
diferentes. 

Limites entre Lo phblico y [o privado 

8 

En primer término. puede plantear- 
se una clara confusió~entre lo privado 
y lo público. Según Fridman. en un sis- 
tema de mercado (a empresa está j u i -  

dicamente legitimada y su objetivo esta 
bien definido: "hacer cuanto más dine- 
ro sea posible conforme a tos normas 
basicas de la sociedad", para atender 
a los aspectos sociales ya esta la  Ad- 
ministración y las politicas de Estado. 
Plantean que si la empresa tuviera. por 
ejemplo. que reducir la contaminación 
por debajo de lo requerido por ley. ha- 
cer más seguridad en el trabajo que la 
estrictamente reglamentaria o contra- 
tar a desempleados con algunas Limi- 
taciones. iría en contra de sus verda- 
deros intereses. Segun ellos. deberian 
ser las leyes las que debieran deiermi- 
nar su responsabilidad social, ante lo 
que consideran b limitada capacidad 
de autorregulación de todo lo moral. 
Precisamente e l  Libro Verde de la Co- 
misión Europea plantea una discusión 
en este aspecto. 

En realidad. la división lajante entre 
privado y publico no existe. La motiva- 
ción puede ser privada. pero los bienes 
siempre tien;-?n un componente social 
y, por l o  den i i s .  las consecuencras de 
las decisiones empresariales siempre 
tienen repercusión pública. Fridrnan. 
junto con los críticos de cualquier pra- 
puesta de etíca empresaria(, parten del 
error, por cierto bastantf frecuente, de 
confundir responsabilidad pública con 
responsabilidad estatal. E l  Estado es 
el garante de los derechos. también 
de los econamicos y sociales. pero no 
es el único responsable. y La empresa 
debe dar razon no sólo del beneficio y 
del cumplimiento de leyes. sino tam- 
bién del uso que hace del poder y de los 
recursos que La sociedad le ha transle- 
rido. y que también están en la esencia 
de su legitimación. No puede trasladar 
daños irreparables, o que luego ten- 
ga que reparar e l  Estado a costa de 
iodos. ya sea a los trabajadores o a l  
medio ambiente. Tampoco e l  beneficio 
económico es e l  Único fin. es mas bien 
un medio para seguir creciendo, así Lo 
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Responsabilidad social y marketing 

En Último lugar. Fridman se refiere a 
la motivacibn que se esconde detrás de 
muchas decisiones empresariales que 
apuestan por la responsabilidad social, 
cuando lo que existe reatmente es un 
encubrimiento de otros fines egoístas 
Acertada intuición esta por la que in- 
cluso defensores de la responsabilidad 
social podrían fácilmente equivocarse 
llamando beneficio social a Lo que solo 
es un medio para el beneficio privado 
de accionistas o propic:3rios. 

A la vista tenemos el "marketing 
social o ecológico- actual. que perci- 

1 
plantea el modelo europeo de Exce- 
lencia empresarial. EFQM [European 
Foundation Quality Managemeni). La 
innovación, la divenificacián, e l  capital 
intelectual. las condi$ones de trabajo 
y las responsabiliddes sociaiec son 
tarnbibn valores estratégicos para e l  
desarrollo empresarial 

Oificu(tad de evaluación de tos intan- 
g i b l e ~  

En segundo Lugar. se plantea la falta 
de criterios objetivos a La hora de de- 
finir en que consiste esta responsabi- 
lidad. Éste es tal vez uno de los argu- 
mentos mas comprometidos. ya que si 
bien es evidente para la opinión pública 
que la  responsabilidad va más allá det 
beneficio económico y del cumplimien- 
to Legal. puede existir cierta vaguedad o 
imprecisíón analítica para actuar en e l  
dia a dla en el lugar de trabalo. 

La cuestión es sencilla: mientras 
somos capaces de medir e l  beneficio 
económico o eLincumplimiento de una 
ley. no existe la misma objetividad a l  
habkar de La moralidad de una acción. 
cuando por otra parte ir más allá de 
lo reglamentado pudiera parecer un 
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camino sin límite. no exento de criti- 
cas y crecientes exigencias. incluso de 
tos propios beneficiarios. No obstante. 
que Los valores intangibles de la éti- 
ca y de unas condiciones de trabajo 
saludables. con su repercusidn en e l  
beneficio. no sean fáciles de med~r .  no 
ha de ser impedimento para encontrar 
inslrumentos de rnedicikn necesarios 
para su gestión 

Aunque la ética fuera capaz de 
delimitar Los margenes de esta res- 
ponsabilidad social y medioambien- 
tal. todavía tendríamos que alcanzar 
un acuerdo sobre las variables que 
nos permitieran medir y evaluar tal 
responsabilidad. Para enfrentarnos a 
diferentes interpretaciones subjetivas 
de los criterios éticos y la  dificuliad 
de pretender objetivarlos todos me- 
diante una concrec ih  normaha.  Lo 
que a su vez sería absurdo. hemos de 
esfarzarnos en aclarar los requisitos 
del contralo moral  de La empresa, es 
decir, el contenido de su verdadera 
responsabibdad y sus formas de ma- 
terializarse. Para ello, e l  diálogo de- 
biera ser objetivo fvalor por sl mis- 
mo, as¡ como instrumento esencial 
de actuación. 

1 bimos orientado en muchas ocasiones 
más bien a fortalecer la imagen de la 
empresa, y que no es lo mismo que su 
reputación. verdadero valor de la mis- 
ma y soto alcanzable con esfuerzo y la  
plena coherencia de sus actuaciones 
responsables. Con la publicidad se 
puede crear una imagen, pero nunca 
conslruiruna reputación. aunque bien- 
venida sea cuando garantice veracidad 
para ayudar a seleccionar con acierto 
y sin engarios los productos y servicios 
producidos por quienes se merecen 
puestra confianza. 

O 

En el fondo, los mecanismos de 
informacih sometidos a control han 
de permitir conocer cada vez mejor 
quiénes somos y la calidad humana de 
nuestrasacciones En esta aldea global 
y con Las nuevas tecnotogías, cada vez 
ha de ser mas fici ldescubrir la calidad 
de Los comportamientos de las empre- 
sas, y m6s aún cuando éstos no sean 
honestos. La competencia. los sindi- 
catos. ONG. asociaciones de consu- 
midores. las Administraciones. etc, ya 
empiezan a ocuparse de ello, aunque 
en una economía de mercado y dentro 
de una sociedad dernocráttca son los 
ciudadanos a l  final los que tienen ia 
Ultima palabra. De sus decisiones bien 
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aprovechadas depende e l  futuro de las ' 
empresas y también de quienes las di- 
rigen. aunque sería ingenuo confiarlo 
exclusivamente a ellos. I 
Clases de responsaMUtla@s 1 ante la sociedad 

1 

A la hora de definir lo que hemos de- 
nominado contrato moral de la empre- 
sa. fundamentado en un marco de Iiber- 
tad en las relaciones y sabiendo que nos 
encontramos ante e l  amplio horizonle 
de lo exigible y lo deseable. es necesario 
que conozcamos Los diferentes tipos de 
responsabilidades. En todos íos anáLisis 
encontramos que La responsabilidaci 
económica es Ia categoria basica sobre 
la que descansa e l  resto de niveles o 
espacios que componen la responsa- 
bilidad sociat Aunque está muy asumi- 
do que e( concepto de responsabilidad 
social se limita sólo a lo voluntario. los 
autores de este articulo pbntean una 
clasificación como la mostrada a con- 
tinuación, no siendo excluyentes tales 
responsabilidades entre sí. 

Responsabilidad económica: Junto 
a la minimizacion de costes, maxiqi -  
zación de ventas y eficiencia en los 
procesos. la empresa debe ofrecer la 
máxima calidad en la prestación de 
servicios a precios justos que Le per- 
mitan ser competitiva y poder seguir 
ofreciendo beneficios a La sociedad. 
Ello obliga a !as pertinentes acciones 
de investigacion. innovación. reinver- 
sion de beneficios y formación conti- 
nua. entre otras cuestiones clave. que 
lo hagan posibte. Actuar por la  pervi- 
vencia es ineludiblemente la primera 
responsabilidad. 

Responsabilidad lega[: La estruc- 
tura juridica de La empresa y e( amplio 
marco legal en e l  que debe desenvol- 
verse le obliga no salo a un estricto 

cump~imiento de sus obt ipdanas y 
derechos contractuates. sihe a hacer 
importantes esfuerzos para mantener- 
se al día en su aplicacibn, velando para 
anticiparse en Lo posible a los cambios 
que et marco comunitario e interna- 
cional comporta. Aunque lo legal, ma- 
terializaciiin del derecho positivo. y lo 
moral, que se fundamenta en valores 
universales. normalmente están aso- 
ciados. podrían en alguna ocasión no 
ser coircidentc; por la Limitación efec- 
tiva dei prtmero. 

. Responsabilidad ética o mora l  
Abarca aquellas expectativas y obliga- 
ciones sobre las que existe un codigo 
o acuerdo entre Los diferentes grupos 
implicados. esién o no recogidos en Le- 
yes, y cuyo cumplimiento es esperado. 
Son exigencias socrales y medioam- 
bientales que aún no se han converti- 
do en ley o nunca poseerán una forma 
jurídica por no tener un carácter facii- 
menie objetivable, aunque van asocia- 
das a valores morales exigibles. 

# 

Responsabilidad voluntaria. A dife- 
rcncia de tas anteríored aquí se trata 
mas bien de conductas deseables y cí- 
vicas con Las que la empresa se com- 

promete ~~~ socialesl, a o w  
no podrían ic~Ijf&rse de no éticas a 
inmorales ete m hacerlo en el contexto - 
s ~ i a l q n  cy@ióln [figura S). 

M o ~ k i C T o n ~  y efectos de is 
actuacidn Btica en la empresa 

Cuando las acluaciones éticas son 
continciadas e impregnan la cultura de 
empresa, su incidencia en las personas 
y'en los resuliados de La actividad se 
hacen evídentes. Tambiénes cierto que 
una actuación inmoral notoria puede 
derrumbar los Logros alcanzados con 
tiempo y esfuerzo de una organización. 
Veamos a continuación algunos de los 
aspectos positivos mas relevantes. to- 
dos ellos entrelazados. Se muestran 
esquemáticamente en la Figura 3. 

DesarroIlo personat y motivación en 
e l  trabajo 

En principio actuar elicemente. aun 
con esfuerzo. ha de provocar el sentir- 
se bien con uno mismo y con nuestm 
entorno inmediato. familiar y laboral; 
frente al posible remordimiento de no 
hacerlo Pero este motivo no es sufi- 



genera con la profunda satislacción de 
poder dar algo de nosotros en benefi- 
cio de los demás. Lamentablemente, 
no todos tienen la conciencia de Lo que 
son. de sus capacidades y de lo que de- 
ben o pueden dar, ni las organizaciones 
facilitan suficientemente e l  desarrollo 
de este valor intrinseco del ser humano 
que tantas potencialidades tiene. 

También la satisfacción o insatisfac- 
ción moral en e l  trabajo repercute en la  
motivación en e l  mismo y en e l  nivel de 
implicacion con La organización. Se ex- 
perimenta cierta insatisfacción cuando 
Las practicas de la empresa no respon- 
den a valores éticos o existen ciertas 

ciente para la acción personal. ante La 
confluencia de intereses de posible rna- 
yor beneficio material y la posible dis- 
minucibn o justilicación del sentimiento 
relativo de culpabilidad. Actuar ética- 
mente requiere tener buena integción 
Hacerlo por interés económico o para 
evitar problemas psicologicoc o judicia- 
les, aunque apreciable, no es suficiente. 
Independientemente de la reaccih del 
entorno social. esta el propio sentido de 
responsabilidad que nos permite dar- 
nos cuenta de que con nuestro modo de 
proceder estamas contribuyendo a en- 
riquecernos interiormente y a reforzar 
el comportamiento ético de los demás. 
con una modesta aporiación en mejorar 
la sociedad desde nuestro lugar de tra- 
bajo. En todo lo que hacemos hay una 
repercusión en el exterior y un efecto en 
nuestra conciencia interior. Como apun- 
ta Argandoña, 'actuar de modo ético 
siempre es rentable'. 111 no en sentido 
estrictamente económico, sino huma- 

no. ya que la actuación ética contribuye 
a mejorar como personas. Las virtudes 
como los vicios se acrecientan según 
sea nuestro modo de proceder cotidiano 
en e l  trabajo. 

Cuando. por ejemplo. un directivo . felicita a un colaborador por un cam- 
bio de actitud. supongamos utilizar de- 
bidamente los medios de protección o 
cumplir una norma que anteriormente 
no cumptia. responde de alguna mane- 
ra a l  agradecimiento y estimulo lque en 
e l  fondo e( trabajador necesita]. por la 
consolidación de un cambio que bene- 
ficia no solo a l  trabajador sino a toda 
la organización. aparte de que nuestro 
direclivo debería sentirse también me- 
jor consigo mismo. Aunque a algunos 
les cueste estar atentos a la expresión 
recíproca del trabajador. 

Las personas necesitan desarrollar 
la motivación trascendente, ta que se 

presiones para actuar de manera no 
del todo correcta. generando efectos 
negativos en las personas. Aunque hay 
pocos estudios que correlacionen el 
respeto a la conciencia de las perso- 
nas y su satisfacción en el trabajo. b s  
pocas que se han realizado confirman 
que esa correlación es elevada. Lo que 
sí es cierto es que personas de vaüa 
cambian de empresa cuando han de 
moverse en un entorno con limitacio- 
nes éticas. 

En muchas ocasiones es la actitud 
incontrolada de algunas personas. en 
un medio que favorece que se desa- 
rrollen las murmuraciones, las criticas 
inconsistentes. los rumores malévolos 
y poco fundados, los desprecios. etc.. la 
que va minando un ambiente de des- 
moraiización y de desmotivacibn en e l  
trabajo, sin un verdadero fundamento. 
simplemente por no haber sido capa- 
ces de transmitir una visitin de futuro 
y crear una cultura de empresa de va- 
lores honestos y de información trans- 
parente. 

La adopción de actitudes positivas 
en e l  trabajo para generar creatividad 
en Las personas, esencial para que el 
proceso innovador sea posible. base 



para e l  futuro de cualquier empresa, 
requiere no soIo e l  respeto a valores 
morales en el trabajo. sino a entornos 
emocionales que aporten significado a 
Lo que se hace, así como automotiva- 
ción. El cumplimiento estricto de la re- 
glamentación. aunque imprescindible. 
no es suficiente para lograrlo. 

I 

Cultura empresarial basada en velo- 
res. tiderazgo 

La cultura de empresa comprende 
el conknto de prácticas o modos de ha- 
cer habituales de sus miembros, cuan- 
do se sustentan en valores y conviccio- 
nes compartidas. Una clara manera de 
entender lo que es cultura de empresa 
es todo aquello que se aprende y asu- 
me por la observación y por e l  hecho 
de formar parte de la misma. aun sin 
explicarlo. La cultura, que es algo diná- 
mico. incide evidentemente en e l  modo 
de proceder de las personas. Por ello. 
cuando prevalecen Los valores éticos 
porque se propugnan y se ejemplarizan 
en todos los ambitos de deckibn. Las 
personas tienden a respetarlos y asu- 
mirlos como algo propio, y vulnerarlos 
resulta cada vez mas difícil. Tengamos 
en cuenta que e l  entorno es lo que cpn- 
ditiona en gran medida nuestros com- 
portamientos. Por ello. es mas eficaz 
mejorar tales entornos. con buenos 
sistemas de gestión, que repercuten 
en las conductas de las personas, que 
incidir directa y unilateralmente sobre 
las mismas. La presencia de personas, 
y en especia( de mandos con compor- 
tamientos no suficientemente éticos. 
repercute inexorablemente en la mo- 
ral de las personas más próximas y en 
cascada en toda la organización. Seria 
inconcebible exigir el cumplimiento 
de unas normas de seguridad. cuan- 
do algún mando a veces las incumpla. 
Imaginemos también el daño que ge- 
nera un jefe de compras que acepta 
comisiones o regalos de proveedores 
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o un directivo que sólo busca su dxito 
individual. Miméticamente. lo colectivo 
ira perdiendo valor y se tenderá de ma- 
nera inconsciente a comportamientos 
egoístas que pueden hacer peligrar a 
la misma organización. Cuando Los va- 
lores éticos se conjugan con los otros 
valores afines como el de la eficiencia, 
ta innovación. la cooperación, La creati- 
vidad y el conocimiento compartido. e l  
principal activo de una empresa que es 
la calidad humana y profesional de sus 
miembros se energira como verdadero 
valor de futuro. U cultura de ernpre- 
sa basada en d Lores &ticos permite 
hoy ser un factor diferencial frente a 
competidores que no los ejerciten del 
lodo y los difundan. 

El  liderazgo organizativo es uno de 
los principales elementos de gestión 
para conformar una cultura de empre- 
sa basada en valores. Los principales 
modelos de gestiin le  otorgan un papel 
estratégico, como e l  de la excelencia 
empresarial, EFQM. ya citado. El lide- 
razgo no se basa en el poder en cual- 
quiera de sus diferentes formas. sino 
en la autoridad moral que Las perso- 
nas reciben de sus colaboradores sin 
coacción alguna debido a su actuación 
competente y ejemplar de servicio y 

ayuda. La autoridad, como la confian- 
za. se gana o se pierde en el día a dia. 
El  líder dispone de cierto poder que 
crecerá o disminuirá s e g h  lo utilice. 
Es más, su comportamiento ético y su 
toma de decisiones prudente y reflexi- 
va. escuchando a las personas impli- 
cadas para evitar no sólo errores sino 
malas interpretaciones. contribuirá a 
reforzar su liderazgo y consecuente- 
mente la respuesta positiva esperada 
en sus ámbitos de actuación. . 

Lamentablemente, las organizacio- 
nes necesitan hacer hportantes es- 
fuerzos para que los mandos aprendan 
a dirigir y las personas a cooperar, Su 

formacibn en habilidades directivas y la 
consideración de Los principios éticos 
en las mismas es del todo necesaria. 
Dos serían las caracterkticas erencia- 
les del líder empresarial del siglo MI, 
en las que coinciden muchos exper- 
tos en gestión: su espíritu innovador 
y la plena asunción de valores dticos. 
Las actividades preventivas de riesgos 
laborales como via de acercamiento y 
diatogo entre mandos y trabajadows 
pueden ser eficaces instrumentos para 
solucionar problemas, aprender conti- 
nuamente y acrecentar e l  liderazgo que 
personas y organizaciones necesitan. 

Disminuci6n de costes de las transac- 
ciones. Reputación y confianza 

La teoría de los costes de transac- 
ción, introducida por Williamson en 
1975 1181 y ampliamente difundida. 
ptantea que en toda interrelación existe 
algún tipo de contrato o acuerdo entre 
Las partes que implica costes (de bús- 
queda, de selección, de gestión, etc.1. 
En la teoría. se supone que es previ- 
sible la existencia de oportunismo por 
cualquiera de las partes para incurrir 
en un aprovechamiento ¡legitimo. y que 
para evitarlo hay que prever dentro de 
tales costes. los de cmtrol. Cuanto 
mayores sean estos controles. menor 
será tal riesgo de oportunismo egoís- 
ta. En cambio. si logramos reducir este 
riesgo. a través de la confianza y la re- 
putación del interlocutor. e l  coste de 
control tambien debiera disminuir. Este 
ahorro de costes ha resultado esencial 
en los sistemas normalizados de con- 
trol de calidad, y sobre todo en el valor 
indiscutible de la  solera y reputación de 
una empresa. 

Tener reputación supone cierta con- 
fianza en que se actuará bien. Pero 
tener confianza en alguien es mucho 
más que reconocer su buena reputa- 
ción. La importancia de la confianza en 



ta empresa. tanto a nivel interno como 
en sus relaciones externas. es bien co- 
nocida. Sin ella. e l  mercado y las rela- 
ciones humanas dificilmente podrían 
funcionar. Perder esta confianza puede 
suponer quedar excluido del mercado. 
Rápidamente procuramos apartarnos 
de quien no respeta valores éticos y a ' la vista tenemos los casos de empre- 
sas importantes que han desaparecido. 
simplemente por falsear sus cuentas 
de beneficios y sus accionistas sentirse 
engañados. 

No es posible generar confianza 
cuando se percibe que alguien sólo va 
a Lo suyo. ¿Quién no se ha sentido de- 
fraudado de un compañero de trabajo. 
a l  descubrir que la buena relación se 
fundamentaba solo en intereses perso- 
nales? Pero la confianza no se crea en 
un día, hace falta un trato prolongado 
en e l  que poder conocgmos como real- 

camino. La lealtad de los trabajadores 
a la empresa y a sus intereses. de los 
clientes y de los proveedores, entendi- 
da como fidelidad o Legitima adhesión 
para permanecer juntos. se basa en la 
confianza y en e l  beneficio mutuo que 
tal relación nos comporta hoy. y que se 
espera continuar e incluso incremen- 
tar en e l  futuro. 

El valor moral del diálogo 

La credibilidad y legitimidad de una 
organización d p d e  de su capacidad 
de respuesta a te las exigencias socia- 
les que de ella se tengan. precisándose 
por lo tanto de La consideración posi- 
tiva de los afectados por la actividad 
empresarial. cuestión ésta en la que 
solo ellos deciden. Por ello. la concep- 
ción ética que aquí se plantea se dirige 
principalmente hacia las condiciones 
organizativas que posibilitan un acuer- 

Actuar desde la &ca represenra 
reconocer la primacia del dialogo como 

mecanismo para-la resolución consensual 
de conflictas de acción 

mente somos y nuestra manera de ac- 
tuar. El trabajo y e l  esfuerzo comparti- 
do es la mejor manera de generar esta 
confianza. Las actuaciones éticas con- 
tinuadas, aunque son necesarias para 
generar confianza, no son suficientes 
Puede haber malas interpretaciones o 
que no se valoren debidarncnte. Tam- 
bien necesitamos una vaioración po- 
sitiva de la competencia y experienc~a 
profesional para poder confiar en la ac- 
ción en cuestión. En todo caso. ética y 
confianza se encuentran en un mismo 
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do racional entre todos los implicados 
como una plataforma básica para (a 
credibilidad y la confianza. Ya Sócra- 
tes defendía e l  valor del dialogo y su 
especial contribución a que las perso- 
nas descubran e l  conocimiento a tra- 
ves del mismo. Los principios socri- 
ticos siguen vigentes en el proceso de 
aprenditajeA-iabermas (1 11 tam bien lo 
expresa hoy claramente en los siguien- 
tes términos. "una empresa podrla 
considerarse élica cuando las decisio- 
nes, acciones. y poli'licas que adopta. 

' as; como las consecuencias y efectos 
de las mismas respecto a ¡os inlereses 
e n  juego, pudieran ser aceptados por 
todos los írnpl~orlcs y/o afectados pre- 
sentes y futuros en un dialogo abierto 
en condiciones simétricas de partici- 
pación". 

Es decir. e l  valor moral del dialogo 
nos exige su realización real y, con el, 
la mediación de esta exigencia con Las 
condiciones propias de cada empresa y 
contexto empresarial en particular. sin 
perder de vista el escenario global en 
el que hoy nos encontramos. Habta- 
mos de un "valor" porque supone una 
orientación de la acción hacia e l  reco- 
nocimiento igual y recíproco de todos 
Los interlocutores. y de "moral" por- 
que reúne las características de liber- 
t a ~  y universalidad. convirtiendose así 
en una obligación. Actuar desde esta 
perspectiva ética representa reconocer 
la primacía del diálogo como mecanis- 
mo para la resoluci6n consensual de 
conflictos de accitrn y para (a bUsque- 
da de síntesis innovadoras y creativas 
entre ética y objetivos empresariales. 
entre los que se incluiría la mejora de 
la competitividad. Las mesas de diálo- 
' go social, propugnaaas por e l  esque- 

ma Iripartito de la OlT,con su probada 
eficacia, son un buen ejemplo de Las 
inmensas posibilidades del diálogo for- 
mal y sistematizado. 

Un modelo de ética empresarial. 
fundamentado en e l  dialogo y la con- 
fianza. se asentaría en los siguientes 
cuatro principios 1101. que a su vez se 
apoyan sobre el principio de publicidad 
o de compromiso público: 

1. Principio de comunicación. Acep- 
tación piiblica de los principios éti- 
cos de gesiión. del diálogo y posterior 
acuerdo entre todas las partes implica- 
das, como marco general para definir 
las responsabilidades y compromisos. 
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2 Pnnopio de inclusión. Definir 
cuales son los principates grupos im- 
plicados y sus cauces naturales de re- 
presentacion. generando una actitud 
abierta a l  análisis de las expectativas y 
obligaciones en juego. 

3. Principio de igualdad y simetría. 
'Establecer los mecanismos de partici- 
pación y diálogo. as[ como de comuni- 
cación y Lransparencia. que permitan la 
intervención de todos tos afectados en 
igualdad de oportunidades 

considerados por  igual  y abiertos a l a  
revisión crit ica. 

E l  diaLogo debería propiciar una 
negociación que no se base solo en e l  
"ganar-ganar". tan en boga, en  e( que 
todos obtengan beneficios, sino que. 
respetando los príncipios anteriores, 
sea posible la sinergia en e l  aporte de 
ideas y por tanto ta creatividad, para 
asi  generar nuevas soluciones de alto 
valor, s iendo asumidas por  todos como 
propias I191 

4 Principio de  reciprocidad Publ i-  
cación de  los diferentes cornprombsos 
que l a  empresa asume ante todos los 
intereses en juego como paso previo 
para e l  diálogo y posterior acuerdo. 
La exigencia m o r a l  de reciprocidad 
nos Lleva a plantear e l  acuerdo entre 
todos los grupos, considerando a la  
empresa como una re4 de  interac- 
ciones. Todos los intereses deben ser 

Finalmente, d r a  desarrollar un 
Plan de acción en materia de ética 
empresarial. se recomienda revisar 
e l  contenido de la  Nota Técnica de 
Prevención "Condiciones de Trabajo y 
Códigos de actuación-131 . Dicho Plan 
debería encaminarse a potenciar las 
estructuras de dialogo en  la  empresa, 
combinando (os siguientes tres ele- 
mentos esenciales: 

(1) A R G A N D O ~ A ,  A. Ética en la empresa. Instituto de Estu- 
dios Economicos, Madrid, 1994. 

12) ~ESTRATEN.  M y PUJOC, 11. Responsabilidad Social Em- 
presarial. Notas Tecnicas de Prevención, 642 y 643. Ed. 
INSHT, Madrid. 2004. 

13) BESTRATEN, M. y PUJOL, LL. Condiciones de Trabajo y 
Codigos de conducta Nota Tknica de Prevenci6n. Ed. 
INSHT, Madrid, 2005. 

( 4 )  BESTRATEN, M. y ARENAS, B. Nueva Cultura Empresarial y 
Condiciones de Trabajo Nota Técnica de Prevencion, 756. 
Ed. INSHT. Madrid, 2006 

( 5 )  BOWIE, N. Business Ethics. A Kantian Perspectiva €d.  
Blacwell, Oxford. 1999. 

(6) CORTINA, A. ~ t i c a  de la empresa. Ed. Trotta. Madrid, 
2000. 

(7)  FRIEDMAN, MILTON. Capilalismo y Iiberiad. Ed. Rialp, 
Madrid, 1966. 

Y 

(8) G A R C ~ A  ECHEVARR~A, S. Responsabilidad Social y 8al- 
ance Social de la Empresa Fundacion Mapfre. Madrid, 
1982. 

* '  Los Códigos éticos. como manifes- 
tación explícita de los compromisos 
adquiridos frente a su responsabi- 
l idad social  y medioambiental. EL 
Pacto Mundial (Global Comp.actl de 
Nacrones Unidas sobre comporta- 
mientos kticos puede resultar de 
ayuda como referente de parlida. 
También es recomendable consul- 
ta r  La Norma internacional SA 8000 
y los Códigos de Forética en nues- 
t ro  país. 

La Auditori'a etica. como instru- 
mento de evaluación y seguirnienlo 
continuado de l a  respuesta d;da 
por  l a  empresa a las exigencias 
planteadas. 

El  Comité de ética. como un  espa- 
cio abierto para la gest ión  élica en 
e l  seno de la empresa y la implica- 
ción de Los diferenies interlocuto- 
res sociales. 

(9) GARC~A. S. y DOLAN, S.L La dirección por valores. Ed. Mc- 
Graw-Hill, Madrid, 1997. 

[lo) GARC~A- MAR^, D O M ~ G O .  ~ t i c a  empresarial. Del dialogo a la 
confianza Ed. Trotta. Madrid, 2004. o 

111) HABERMAS, J. Conciencia moral y accion comunicativa Ed. Pe- 
nínsula, Barcelona, 1985. 

(12) HABERMAS, J. La inclusion del otro. Ed. Paidbs, Barcelona, 1999. 

(131 KANT, l. b paz p&petua. Ed. Tecnos, Madrid, 1987. 

(14) KANT, 1. La merafisica a e  las costumbres. €d. Hyspa, Buenos 
Aires, 2004. 

(1 51 KLEIN, N. El poder de las marcas. Ed. PaidQ, Barcelona, 2002. 

[ 161 MELE. DOMENECH. Etica en la direccion de empresas. Bibliote- 
ca IESE de Gestidn de Empresas, M. Folio, Barcelona, 1997. 

(171 STIGLITZ, JOSEPH E. Como hacer que funcione la globalizacion. 
€d. Taurus /Santillana, Madrid. 2006. 

( 1  8) WILLIAMSON, O.E. Markets and hierarchies: Anaiysis and anti- 
trust implications Free Pres. Nueva York, 1975. 

(19) FERNANDEZ LONGO. La Negociacion Inevitable. Ed. GAC, Grupo 
Abierto de Comunicaciones, Buenos Aires, 2004. 


